
- 

NACIONES UNIDAS 

CONSEJO DE SEGURIDAD 
DOCUMENTOS OFICIALES 

TRIGESIMO QUINTO AÑO 

22xia -: 
SESION: 26 DE JUNIO DE 1980 

Orde? del díd provisional (S/Agenda/2236) . . , , , , , , , . , , . . . . . . , , . . , , , . , . , , , 1 

Aprobación del orden del día .I.......,,,...I.,,,,,..I,~.....,.,..,..,.. 1 

La situación en el-oriente Medio: 
Carta, de fecha 28 de mayo de 1980. dirigida al Presidente del Consejo de 

Seguridad por el Representante Permanente interino del Pakistán ante las 
-Naciones Unidas (S/l3966)-..,-., . . . . . , ..‘. , . . , . . , , , . , , . . , . , . , , . . . . . , !. 1 



. 

NOTA 

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas se componen de 
letras mayúsculas y cifras. La mención de una de tales signaturas indica que se 
hace referencia a undocumentode~las Naciones Unidas.-- 

.~:. 

Los documentos del Consejo de Seguridad (signatura S/. . .) se publican 
normalmente en Sop/~w~w/os trimestrales de los Doc’wtw~~os [o. hasta diciembre 
de 1975. Actas] Ojkidcs del CO~IW~~~ (Ie Scguridd. La fecha del documento 
indica el suplemento en que aparece o en que se da información sobre él. 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad, numeradas según un sistema que 
se adoptó en 1964, se publican en voltimenes anuales de Rwhcio/ws y dwisiones- 
k/ Co/rs+ II<> Sqwklcrd. El nuevo sistema, que se empezó a aplicar con efecto 
retroactivo a las resoluciones aprobadas antes de! I”~de enero de 1%5, entró 
plenamente en vigor en esa fecha. 



2236a. SESION 

Celebrada en Nueva York, el jueves 26 de junio de 1980, a las 15.30 horas 

PWWIW~: Los representantes de los siguientes Esta- 
dos: Bangladesh, China, Estados Unidos de América, 
Filipinas. Francia, Jamaica, México, Níger, Noruega, 
Portugal, Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del 
Norte, República Democrática Alemana. Túnez, 
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas y Zambia. 

Orden del dia provisional (S/Agenda/2236) 

1. Aprobación del orden del día. 

2. La situación en el Oriente Medio: 
Carta, de fecha 28 de mayo de 1980. dirigida al 

Presidente del Consejo de Seguridad por el Repre- 
sentante Permanente interino del Pakistán ante las 
Naciones Unidas (S/l3966),- ~~ .~ 

& uhrr Io wsicín CI los ~16.10 horrrs. 

Aprobación del orden del día 

La situación e- EI oriente Medio: 
Carta, de fecha 28 de mayo de 1980, dirigida ai PI’&- 

dente del Consejo de Seguridad por el Represen- 
tante Permanente interhlo del Pakistán ante las 
Naciones Unldas~(S/13966) 

1 < El PRESIDENTE (i/rrop~<~tlrl,icí,t 111~1 iuf&): 
De conformidad con las decisiones adoptadas anterior- 
mente [sfvioirf~ 22330. II 22350.1, invito a los represen- 
tantes de Israel y del Pakistán a tomar asiento a la mesa 
del Consejo; invito a los representantes de Arabia 
Saudita. Cuba. Egipto, Indonesia. Iraq. Jordania, 
Kuwait, Líbano. Marruecos, Mauritania, Qatar. Repú- 
blica Arabe Siria y Senega! a ocupar los lugares que les 
han sido reservados en la sala del Consejo: e invito al 
representante de la Organización de Liberación de 
Palestina a tomar asiento a la mesa del Consejo. 

Por i/ll~iffrf~ifí/t tlcl Prf*,sif/fwlf~. f4 Sr. B/////f fIs/*Y/dJ 
?’ d 9’~. /‘.‘rri!i f/Jdi.sffírrJ /o/~I~//I usi~/f/o II k/ IIICSU c!e/ 
C~JIIS~+; (4 Sr. %o~~m*i (Arrrhif/ Sf///dituJ, 14 Sr. Roo 
Mfur!‘í (C//hf/J, d *Sr. ~/~/u/!J,s (fij;iplc/J, id Sr. ‘;//ll~f///df/ 
~//lf~O//i~,Si~/J, f,/ Sr. AI-Ali (/rofjJ. d 9‘1,. N//.wihf4/ IJo/‘- 
tlf//rif/J. cI .fr, Uis/rtrrf/ (KmrfritJ. (4 .$r. T//i//i (l.íh///r/J. 
PI S’r. I.ff/Y//ii (Mo/7ww/.sJ, f4 I;r. Kf//ff8 (Mr/f/r~irff/~ifrj. 
r4 .Sr. .lf//iif// ((Jf//ff/ J, f,/ .Vr. Mf///.tcu/ri ~I:f~///////if~c/ Arffhf, 

2. El PRESIDENTE (it?tPrprrtlrc,icí/r dd iq#s): 
Deseo informara los miembros del Consejo que he reci- 
bido cartas de los representantes de Malasia, Turquía. 
Yemen y Yugoslavia en las que solicitan que se los 
invite a participar en los debates del tema que figura en 
el orden del día. De acuerdo con la práctica habitual 
y con el consentimiento del Consejo, propongo que se 
invite a dichos representantes a participar en el debate, 
sin derecho de voto, de conformidad con las disposí- .- 
cíones pertinentes de la Carta y el artículo 37 del 
reglamento provisional. ~- - 

Por i~r~v%rc*iO~r dd Prmidlwrc~, d Sr. Hdim (Mdr- 
m.si(r). 14 Sr. Erdp (Turqrrkr), 14 Sr. Aluirri f YLWWII) y cI 

Sr. Mry’czituwik f Yugoskwi<r) ocrrp~rrr los Irqww -qrr~ 
Ios Itun sido rw~widos iv1 Iu salol tld Corrsc~o~. 

I 

3. El PRESIDENTE fNtterprrttr~iti/r dd ingl4.s): 
Deseo informara los miembros del Consejo que he reci- 
bido una carta de 24 de junio del Relator del Comité 
para e! ejercicio de los derechos inalienables del pue- 
blo p&tjno. cuyo texto es el siguiente: 

“Tengo el honor de solicitar que se me permita 
participar en el examen del tema ‘La situación en el 
Oriente Medio’, de conformidad con el artículo 39 
del, reglamento provisional del Consejo de Seguri- 
dad, en mi carácter de Relator del Comité para el 
ejercicio de los derechos inalienables del pueblo 
palestino.“. 

4. En ocasiones anteriores. el Consejo ha invitado a 
representantes de otros órganos de las Naciones Uni- 
das con relación al examen de las cuestiones que 
figuran en su orden del día. De acuerdo con la práctica 
seguida en la materia, propongo que el Consejo invite, 
con arreglo al artículo 39 del reglamento provisional. 
al Relator del Comité para el ejercicio de los derechos 
inalienables del pueblo palestino. 

Así q/fd</ </f~f//drrtlf/. 

5. §r. ESSAAFI (Túnez)fi/lff’r’/~ru’fof.ifirr f/f4,/krufx;s): 
Al plantear ante el Conhejo la s~w&iím cle AlQllrlc 
Al-ShariF L i Jerusalén - la Organizaci<jn de h\ Con- 
fcrencia Islúmicn. por conducto de 5tl Pt-e5irIent.z. el 



IJakistándhs vuelto a plantear en la mayor amplitud 
el problema esencial del que depende el logro de la paz 
y la coexistencia pacífica en el Oriente Medio: los dere- 
chos históricos inalienables del puet’- palestino y la 
inadmisibilidad dc toda adquisición de r;rritorio por la 
fuerza. Referidos en particular al casc dc Jerusalén. 
esos dos aspectos adquieren un carácter úún más 
dramático. 

l 

6. El Consejo puede identificar la naturaleza y el 
dewrollo del problema de Jerusalén en las resolu- 
ciones que han jalonado la evoluci0n de la crisis del 
Oricnk IMedio desde su origen. Para atenernos sólo a 
las dimensiones de la crisis actual. recordaremos ante 
todo que las Naciones Unidas jamás aprobaron la ane- 
xiirn de Jcrusalen por Israel; muy por el contrario. 
nunca dejaron de recordar que Israel. como Potencia 
ocupante, debe evacuar todos los territorios ocupados, 
incluyendo a Jerusalén. Recordaremos también que la 
Asamblea General y el Consejo denunciaron los inten- 
tos de modificar física, demográfica y espiritualmente 
la ciudad de Jerusalén y afirmaron la plena aplicación 
ÍI 1~1 ciudad ocupada del Convenio de Ginebra relativo 
al trato de personas civiles en tiempo de guerra. del 
12 dc agosto de 1949’. Observaremos, por último, que 
la poblackn de los territorios ocupados jamás se mani- 
fcstci dispuesta L y menos aún lo hizo la de Jerusa- 
lén - a +ceptar la ocupación israelí 0 resignarse a ella: 
muy por el contrario. los actos de resistencia a la 
ocupaci6n han hostigado constantemente a las autorí- 
dades isrtaelírs, manteniendo en la ciudad un estado de 
tirantez.~si no~de-guerra permanente. . 1 : 1 

7. Sobre esta base. las Naciones Unidas han afirmado 
UIKI políka constante. sea por conducto de la Asam- 
blea Cieneral. cn particular por sus resoluciones 2253 
(Es-V) y 22S4 (ES-V). o por intermedio del Consejo de 
Seguridad, especialmente mediante sus resoluciones 
252 tIY68). 267 (1969). 298 (1971,) y 465 (lYSO).~Sin 
haber suscrito jamás el principio de la ocupación. el 
Consejo. en particular. denunció en lo substancial los 
perfcccion;imientos del sistema de ocupación que pro- 
cura transformarse progresivamente en sistema de 
anexión. Lacomunidad internacional se mantiene soli- 
daria ÍI este respjcto. considerando nula toda medida 
unilalcral de hs autoridades de ocupación que tienda 
ÍI fran\fortnar cI hecho en derecho. 

obligación elemental de denunciar hoy la faka de vali- 
dez jurídica de (al violación del estatuto de Jerusalén. 
Nuestro apego profundo y sincero a la búsqueda de una 
solución pacífica del problema del Oriente Medio en su 
conjunto. así como nuestra fe en la fuerza de la legali- 
dad internacional. nos imponen precisamente apela1 
a tiempo al Consejo a fin de que se pronuncie clara- 
mente sobre los hechos mientras se desarrollan ante 
nuestros ojos. para que nos ahorremos. llegado el caso. 
un escollo más en el camino de la pd2. 

10. Asistimos. por otrd parte. a la intensificación de 
un sistema terrorista que ala intimidación y el asesinato 
une la voluntad evidente de decapitar la organización 
civil de la población en el territorio ocupado. Todos los 
colonialismos acorralados han engendrado durante 
cierto tiempo esta práctica inhumana; hoy nadie está 
a cclbierto de esta máquina de represión en los territo- 
rios ocupados y en Jerusalén. Esta última maniobra, 
que viene a apoyar las expulsiones y expropiaciones ya 
ampliamente realizadas. tiende a provocar el éxodo de 
las poblaciones y a allanar el camino a la expropiación 
de la tierra. 

I 1. Quisiéramos afirmar con vigor que ni las manio- 
bras, ni las artimafias. ni el terrorismo podrían consti- 
tuir el fundamento de ningún-derecho de propiedad 
para Israel. ni en Jerusalén ní~e~n ningún lugar DDE los 
territorios ocupados. 

12. Observamos. en fin. que las autoridades israelíes 
de ocupación no se sienten ligadas por ningún compro- 
miso internacional con lespecto a la ciudad de Jeru- 
salén. por cuanto han proclamado constantemente. POI 
la voz de sus representantes en las Naciones Unidas. 
su rechazo de las resoluciones pertinentes del Consejo 
de Seguridad y de la Asamblea General. 

13. Poresta razón, no podríamos convalidar. por abs- 
tenc%n. los derechos de unilateralidad absoluta que se 
arrcga la Potencia ocupante con respecto al territorio 
ocupado. El Consejo debe declarar, en la hora misma 
en que Israel pretende legalizar la anexión, la nulidad 
de esta pretensión. No basta. en efecto. llamar a la 
ocupación “ocupacicin” para cumplir. sino que es 
necesario declarar la anulación formal de un acto 
cuando se cree que es jurídica y formalmente nulo. 

14. Si el Conwjo en numerosas oportunidades ha 
recordado n Israel wh oblig~iciones corno Potencia 
ocupante. eso no se hacía sobre In base solamente de 
\U\ intenciones zino dc 5us actos. El ílltimo informe 
de IÍI Comisii>rl del Consejo establecida por la resu- 
Iucilin 446 (IY [.S//.<h7’1] ha dado cuenta amplia- 
rncnte de ello. y el Consejo no ha dejado de Iracer refe- 
I.CIICkI i, c:l cn \II lesolucióll 465 (iYX0). ‘iìlnl)‘ocu huy 
planle;~mox it lswel unn querella fal5a. bino que 
con~p~-oh;~nv~~ y deplornmo% hechos idsntificados y 
plcn;ollcnlc a\tlmillo~. 



a comprometer el destino de Jerusalén. estimamos que 23. Deset:ía rendir homenaje a su predecesor. ei 
el Consejo tiene el deber de aplicar~las-sanciones. Sr. Oumarou. del Níger. por la forma admirable como 
previstas en la Carta. dirigió las sesiones del Consejo durante el mes de mayo. 

.-. 

16. Por otra parte, no se nos escapa que. en el fondo. 
la cuestión de Jerusalén no se zanjati verdaderamente 
sino mediante la solución de conjunto del problema del 
Oriente Medio. que depende del restablecimiento del 
pueblo palestino in sus derechos y la evacuación po~ 
Israel de -todos los territorios ocupados. incluido 
Jerusalén. 

17. Estimamos, empero. que la legitimidad inmanente 
a los del,echos del pueblo palestino, así como la lenelí- 
dad propia del cónjunto ‘de los pueblos que acatan 
la integridad iurídica. histórica y espiritual de Jeru- 
salén. imponen al Consejo la obiigac&. a través del 
recurso de la Organización de la Conferencia Islámica. 
de actuar con toda responsabilidad a fin de impedir 
lo irreparable, salvaguardar el derecho y fijar en sus 
límites exclusivos las pretensiones de las autoridades 
de ocupación. 

18. Una resolución responsable y firme. que se funde 
en la justicia y el derecho. es una contribución esencial 
y puede ser decisiva para una paz global. Inclusive si 
una resolución de este tipo no fuera más que una 

mi medida de~protección. con 1;~. que sea efectivamente 
respetada, consti!u& -n J‘*,ón precioso en 1:~ b$s- 
queda de la paz. 

19. Estamos profundamente preocupados por la inte- 
gridad de !a Ciudad Santa de Jerusalén. es decir, en 
definitjva, por su destino. Ya no se trata, a nuestro 
juicio. de un problema marginal que derive del pro- 
-blerna palestino ~sino del propio núcleo fundamental, 
que traba el porvenir de todos los pueblos de la región 
y que gravita más pesadamente aún sobre el destino 
del pueblo~palestino y sobre la esperanza de paz para el 
conjunto de los países de la región, si ya no del mundo. 

20. Con toda la fuerza de nuestra convicción. reafir- 
mamos aue la clave de la oaz depende de aue el oueblo 
palestino recupere sus derechos inalienabies y be que 
Israel evacue Al-Quds Al-Sharif y la totalidad de los 
territorios-ocupados. 

21 El PRESIDENTE fi/,/~,/?>/.<,/oc.icílr tl<j/ irig/<;,\): El 
ol‘ddor siguiente es el representante de la Arabia Sau- 
dita, a quien invito ;I tomar asiento a la nieba del Con- 

sejo y formular su dcclaracicin. 

22. SI’. ZOWAWI (Arabia Saudiia! fi/rlc,‘/>,,c,/rrc.~fj/l 
k*/ i,rgl<;s): Señor Presidente, ante todo deseo cxpresal 
a usted y a los otros miembros del Conwj~ III¡ ;I~IwI~- 

cimiento por brindarme la oportunidad dc exponel 
los puntos de vista de mi Gobierno wbre Iii cuest¡Sn 

slllll;lnlcllte ¡mp«rtw1te del orllell lkl día. Me ~‘erlllito 
tambien felicitarle muy cahwosamcnk por haber mu- 

mido la Presidcncin del Conhe,io durnnte el mes C’II 

curso. Estoy seguro de que b~I.io NI dirccciti~l este 
ól~gall0 pocll~i CLIIIIpliI. a’o11 911 tawa dc la Illitncl~:, mís 

eficiente. 

24. Lacuestión sometida a debate es uno de losaspec- 
tos más importantes del problema de Palestina y conti- 
núa amenazando los derechos políticos y humanos del 
pueblo palestino y el interés religioso de un tercio de la 
ooblación del mundo. La intransigencia de Israel ha 
desafiado incontables resoluciones-y decisiones adop- 
tadas por la Asamblea General, el Consejo de Seguri- 
dad. el Consejo de Administración Fiduciaria. la 
Comisibn de Conciliación de las Naciones Unidas para 
Palestina y otros órganos importantes de las Naciones 
Unidas. 

25. Si bien la propia existencia de Israel se basó en 
la agresión, el kdo sionista nunca consideró cum- 
olido su sueño PoIítíco. El hecho de no haber podido 
‘ocupar y anexake Al-Quds Al-Sharif en 1948 ló consi- 
deró como un retroceso provisional de su ambición. 
la cual lograría en un momento más oportuno cuando 
pudiese preparar el terreno para una invasión más exi- 
tosa. El plan siempre existió y nunca fue abandonado. 
Sólo se demoró unos wcos años. porque apenas Israel 
logró ocupar la Ribera Occidental’en ¡Y67’se apresuró 
a proclamar la anexión de Al-Quds Al-Sharif bajo la 

: guisa siniestra de la “unificación”. ~~ 

26. En el quinto período extraordinario de sesiones 
de emergencia de 1967, la Asamblea General no perdió 
tiempo para expresar la desaprobación mundial de 
esa acción ilegal. Sus resoluciones 2253 (ES-V) Y  2254 
(ES-V) decla&ron, entre otras cosas. que la Asamblea 
consideraba que esas medidas no tenían @ide2 alguna 
e-instaban a Israel a rescindir todas las medidas que 
había tomado y a desistir de inmediato de tomar cual- 
quiera otra que modificara el estatuto de la ciudad de 
Al-Quds. A su vez. el Coñsejo de Seguridad aprobó 
varias resoluciones censurando a Israel y pidiéndole 
que rescindiese las medidas tomadas que afectaran el 
estatuto de la ciudad. ~~ 

27. ;.Cuál fue la respuesta de Israel a estas resolu- 
ciones’? Inmediatamente dio pasos calculados y 
sistemáticos para derrotarlas y poner en práctica su 

plan encaminado a una anexión irreversible por medio 
de In expropiación de las tierras arabes dentro y más 
allá de los límites de la ciudad de Al-Quds Al-Sharif 
y construyendo casas y edificios de epartamentos-forti- 
ticaciones con el propósito de rodear la ciudad árabe y 
aislarla del resto de las otras ciudades y aldeas kabes 
de la Ribera Occidental. 

28. La última de estas rcsolucioncs fue Ia rrsolu- 

cilin 465 (1080) en In cd el Con~e.iu Irafirnló clutz 



palestinos y otros territorios árabes ocupadas desde 
I%7. incluida AI-Quds o cualquier parte de ésta, no 
tenían ninguna validez jurídica y que su política cons- 
tituía un serio obstáculo al logro de una paz global, 
justa y duradera en el Oriente Medio. 

29. La Comisión, que fue designada por el Consejo 
de conformidad con la resolución 446 (1979) para inves- 
tigar la situación en los territorios ocupados e informar 
al respecto, ha encontrado pruebas concluyentes de 
que Israel se dedica al establecimiento deliberado, 
sistemático y amplio de asentamientos en los territo- 
rios ocupados haciendo caso omiso de las decisiones y 
resoluciones aprobadas por diversos órganos de las 
Naciones Unidas. Además, la Comisión consideró 
que el plan seguido en la política de asentamientos 
israelíes causaba cambios orofundos irreversibles de 
indole geográfica y demo&fica en esos territorios, 
incluida Al-Quds. Así, pues, se informó que desde 1967 
la población árabe había disminuido de 32% en Al-Quds 
y len la Ribera Occidental. 

; 

30. gel incendio de la mezquita Al-Aqsa. el 21 dé 
agosto de l%9, nos impulsa a creer que ese aconteci- 
miento no fue más que un eslabón de la cadena de pla- 
nes sionista-israelíes para destruir ese santuario 
musu!mán y la Cúpula de la Roca, que se encuentra 
cercana, a tin de construir en su luga,, el templo de 
Salomón y presentarle al mundo un hecho consumado. 
En el fondo de este acto incendiario contra la mezquita 

-AI-Aqsa uno puede observar las siguientes declara- 
ciones hechas y medidas tomadas por las autoridades 
israelíes de ocupación: las declaraciones de jefes reli- 
giosos judíos instando a Israel a que confisque Al- 
Haram Al-Sharif y todo cuanto contiene; la expropia- 
ción y demolícikr de las propiedades árabes en la 
vecindad de la mezquita Al-Aqsa; la ocupación de la 
Puerta Al-Magaribah, una de las que conduce de Al- 
Haram Al-Sharif a la mezquita Al-Aqsa; la celebración 
de oraciones en los patios de la mezquita Al:Aqsa Pr 
miembros del ejército israelí. rabinos y, más tarde, por 
organizaciones judías; y-la excauación alrededqr-de la 
mezquita Al-Aqsa que ha puesto gravemente en peli- 
gTó ~y’ha debilitado los cimientos y las estructu-s de 
este-IüJar sagrado. 

31. Cuando Islael fue admitido en la Organización 
convino implícitamente en acatar la Carta y las resolu- 
ciones relativas a Palestina y a la ciudad de Al-Quds, 
acuerdo que después decidió pasar por alto. El pro- 
blema consiste en que ciertas grandes Potencias 
continúan (t-atando a Israel con guantes de seda. 
alentando asi a este país a que h;lgtl caso omiso de 
todas las resoluciones de las Naciones Unidas. 

32. En cuanto Israel se apoderó de toda Al-Quds se 
cumplieron los más serios temores de la población 
Ir-Ube y del mundo ~r~usul~ná~~. En muy pucos días 
comenzó la demolición de edificios históricos y la 
expropiación de prolk&~des religiosas y privadas n fin 
de crear una vt@w plaz;t cn propied¿:i islámica para 
que los jubilosos judíos pudieran bailar y cantar frente 

al Muro de las Lamentaciones. Los lugares más sagra- 
dos del islam. las mezquitas de Omar y Al-Aqsa fueron 
profanadas y convertidas en atracciones turísticas por 
los israelíes quienes se comportan de la manera más 
escandalosa y chocante. En los santos lugares islámi- 
cos se celebran ritos religiosos judíos. 

33. La campaña mundial de Israel para dar publicidad 
al hecho de aue Al-Ouds había sido “unificada” no 
pudo ocultar ¡a realidad de que tal “unificación” se 
había basado en la conquista y en la extensión del 
control de Israel sobre toda la ciudad, lo que implicó 
inevitablemente un cambio radical en el estatuto de la 
ciudad árabe de Al-Quds Al-Sharif en detrimento tanto 
de la población árabe como de los antiguos derechos 
de la fe musulmana. Los cambios que siguieron a la 
anexión de la Ciudaa Santa por medio de la conquista 
israelí no fueron menos radicales a nivel físico y esté- 
tico de lo aue lo fue oara los ciudadanos árabes de Al- 
Quds que ie encuenkan en la cautividad. En una ciu- 
dad histórica como Al-Ouds CUYO significado espiritual 
está simbolizado en la Piedra iel paisaje. los cambios 
en sus características arquitectónicas y fisicas repre- 
sentancambios de su carácter espiritual y religioso. 

34. Los actos de Israel desde junio de 1967 han 
seguido ese esquema y la estructura de la colonización 
se ha Itornado -muy clara: ~conquista militar, éxcdo 
masivo por !a fuerza de !a población árabe, arrasa- 
miento y dinamitado de casas árabes y sectores dentro 
de la ciudad, hostigamiento mediante encarcelamiento 
o expulsión, confiscación de tierras y propiedades 
privadas, construcción de asentamientos puramente 
judíos-y e$ablecimiento de Jue-as oleadas de inmi- 
grantes. ’ 

35. El hecho de que el plan maestro sionista consis- 
tía en ocupar la totalidad de AI-Qods y convertirla en 
“n asentamiento se relata en algunos de los escritos de 
los dirigentes sionistas y los militaristas israelíes. Para 
mencibnarsólo unejemplo, Menachem Begin,jefe de la 
organización terrorista lrgun y héroe de la masacre de 
Deir Yassim. escribió que 

-. 

“afines degenero de 1948, en una reunión del mando 
de la Irgúfi en la oue participó la sección de planifi- 
cación.fijamoscukro~objeti~osestratégicos: ¡)Jeru- 
salén; 2) Jaffa: 3) La llanura de Lydda-Ramleh. y 
4) El Triángulo”. 

De esta manera, Al-Quds era el primer objetivo que 
debía ocuparse. La masacre de Deir Yassim fue un 
paso hacia la ocupación. 

36. La situación en los territorios kbes ocupados. 
incluyendo Al-Quds Al-Sharif. se ha deteriorado a 
medida que las autoridades israelíes ejecutan una 
medida cuidadosamente planeada tras otra. tales como 
la profanación de los santos lugares isl~~micos. la impo- 
sición de leyes y reglamentos y progr’amas de ense- 
ñanza israelíes. la aplic~ión de I;I ley de propietarios 
ameritc5. que autorizaba cl apoder;miienlo de tod;r pro- 



)~ ;  

piedad de los llamados árabes ausentes, la’negativa a 
permitir que los árabes retornaran a sus hogares en la 
ciudad de AI-Quds. la expulsión de numerosos dignata- 
rios árabes y la construcción de nuevos asentamientos 
judíos en tierras expropiadas que pertenecían por 
entero a los árabes. con el propósito de separar a los 
árabes de Al-Quds de las ciudades árabes del norte y 
limitar toda expansión de Al-Quds. 

37. El plan sionista de una Giran Jerusalén tiende a la 
creación acelerada de un hecho consumado, ampliando 
los límites de la ciudad. asentando inmigrantes judíos y 
rediseñando el sector judío. En 1971, cuando en Israel 
se presentó el plan a una conferencia de 30 ingenieros 
civiles. arquitectos y artistas provenientes de todo el 
mundo, el plan se derrumbó bajo el peso de las críti- 
cas de los expertos asesores. Las razones, conforme a 
la opinión de los asesores, residían en la violación del 
carácter y ambiente especiales de Jerusalén. El profe- 
sor Bronsky. participantejudio de laconferencia, mani- 
festó que las construcciones proyectadas eran un acto 
de suicidio en masa cometido como_resultado de un 
fracaso total. 

38. Aparte de la ilegalidad de las actividades. israe- 
líes. el desarrollo de la ciudad debiera evidentemente 
dejarse a-sus legítimos habitantes. Ni ahora ni en el 
pasado ha mostrado Israel aprecio alguno por la cultura 
de Palestina. Sólo los árabes, que desde tiempo inme- 
morial poseen la tierra y alimentan su cultura, tienen el 

~derecho -y b xe?p_o-abilidad de desarrollarla. 

-39. Deseo expresar la grave preocupación de mi 
Gobierno y su absoluto rechazo de esta última prueba 
de la determinación de Israel de afianzar su presencia 
ilegal en los territorios árabes ocupados y de las medi- 
&s que se llevan a cabo para reconocer a Al-Quds 
como capital de Israel. Esos actos ilegales y agresivos 
constituyen una flagrante violación del derecho inter- 
nacional. de la Carta y resoluciones de las Naciones 
Unidas y de la opinión pública mundial. Mi Gobierno 
cree firmemente que deben adoptarse medidas urgentes 
para interrumpir estas acciones y lograr un inmediato 
yo total retiro de Israel de todos los territorios árabes 
ocupados, en especial de Al-Quds. ‘La continuación 
de esa política israelí sólo dará lugar a una intensifi- 
cación de la tensión en la región y pondrá en peligro la 
paz y seguridad internacionales. 

40. Mi Gobierno denuncia enérgicamente las persis- 
tentes medidas israelíes de anexión y judaización 
emprendidas en Al-Quds. al igual que la repetida profa- 
nación de la mezquita sagrada de Al-Aqsa y Al-Haram 
Al-lbrahimi en AI-Khalil. y otros santos lugares en 
Palestina. La reunión de la Conferensia Islámica de 
Ministros de Relaciones Exteriores celebrada en Isla- 
mabad cl mes pasado. que representaba a más de 
800 millones de musulmanes de todo el mundo. 
condenó WJS ¿IC~OS cri~r~inales y rechazó vigorosa- 
mente todas las medidas ilegales y agresivas adoptadas 
por Israel ell ia Ciudad Santa dc Al-Quds. lír Iíltiriia de 
las cuales fiw ei ~JI’Oy~ckl de ley presentado al órgano 

legislativo israelí para oficializar. la declaración de 
Al-Quds como capital de Israel. 

41. En esta etapa crítica, la atención de la Organiza- 
ción internacional debe centrarse exclusiva. incansable 
e inequívocamente en la violación israelí de los dere- 
chos inherentes del pueblo palestino, en su rechazo de 
las decisiones de las Naciones Unidas y en su negativa 
a interrumpir los actos de cruel represión de la libertad 
de los palestinos. Esos actos reprensibles se ven agra- 
vados por los deliberados intentos de Israel de modifi- 
car el estatuto de la ciudad de Al-Quds. lo cual fue ine- 
q1 !ocamente condenado por la resolución 465 (1980) 
dt. Consejo, aprobada por unanimidad. Dicha recolu- 
ción puso perfectamente en claro que todas las medidas 
tomadas por Israel para modificar el estatuto de 
Al-Quds. como parte de los territorios árabes ocupados 
por Israel en junio de 1967. no tienen validez jurídica. 

42. La tragedia de Al-Quds es parte integrante de la 
totalidad de la tragedia palestina. Es una conquista 
colonial, para asentar colonos, que ha suprimidb y 
continúa suprimiendo los indiscutibles e indivisibles 
derechos árabes mediante el uso de la fuerza y la tira- 
nía sionista-israelí, que se ven condonados por la polí- 
tica de poder a escala mundial. La resolución aprobada 
el 15 de marzo de~l971 por la Comisión de Derechos 
Humanos, la más alta autoridad internacional encar- 
gada de defender los derechos humanos,~declaró que 
éste “es un derecho cuya negativa por parte de Israel 
constituye una afrenta a la humanidad y una grave vio- 
lación del derecho internacional”*. Cabe recordar por 
tanto que los palestinos encaran en Al-Quds, como en 
toda Palestina, una conquista slavaje singular que pre- 
senta un desafío a la moralidad en todas SUS c-e- 
gorías. 

43. El Consejo de_ySegurid-ad’cogo órgano funda- 
mental para el mantenimiento de la paz y segurrdad 
internacionales. está~obligado a adoptar las decisiones 
necesarias, de conformidad con los poderes que le con- 
fiere la Carta, a fin de poner término a la política israelí 
de anexión solapada de territorios árabes, incluyendo 
Al-QudS. Mi ~delegación estima que el Consejo.debe 
condenar resueltamente las últimas medidas adoptadas 
por Israel en AI-Quds y reafirma que su política de 
establecer asentamientos y modificar el carácter demo- 
gráfico y físico en los territorios árabes ocupados desde 
junio de 1967 es ilegal y constituye un obstáculo para 
el logro de una paz global. perdurable y justa en el 
Oriente Medio. El Consejo debe asumir plenamente sus 
responsabilidades, de conformidad con las disposi- 
ciones pertinentes de la Carta. Es de esperarque. ante 
el persistente y flagrante desafío ii este órgairo por parte 
de Israel. el Consejo adopta& medidas eficaces para 
encontrar una salida a esta situasión explosiva y peli- 
grosa. 

44. El PRE§IDENTC (i/rr<,/,/>rc,ttrc.icírr tic/ i/r,g/Cs): 
El siguiente oradores el Relator del Comité para cl cjer- 
cicio de los derechos inalienables del pueblo pal~.stino. 
el Sr. Gauci. il qiriei~ iuvito a towir asiento ala mesa del 
(:onsejo y formular su declaración. 



~-4s.. Sr. GAUCI (Relator del Comité para el ejercicio 
de los derechos inalienables del pueblo ~palestino) 
(i,ll~rp,‘c,l<cc,iti,l d<t/ bfg/hJ: El Comité para el ejercicio 
dc los derechos inalienables del pueblo palestino me 
pidió. en su sesión del lunes pasado. que en mi calidad 
dc Relator hiciera una declaración sobre esta delicada 
cuestión de la Ciudad Santa de Jerusalén. 

46. Señor Presidente, en mi propio nombre yen nom- 
bre del Comité permítame ante todo expresarle a usted 
nuestras mis calurosas felicitaciones por ejercer las 
funciones de Presidente del Consejo durante el mes 
actual. Este es un homenaje que rindo con placer no 
sólo a su país. Noruega - dedicado a los ideales de las 
Naciones Unidas - sino también a su capacidad 
personal que será puesta a prueba a medida que delibe- 
remos sobre esta compleja cuestión en momentos 
turbulentos. 

47. Cuando se preparó el primer informe del Comité 
en 1976’. donde figurahan recomendaciones sobre la 
puesta en práctica de IOS derechos del pueblo pales- 
tino. no hicimos recomendaciones concretas sobre 
Jerusalén, pero fue inevitable que nos refiriéramos ala 
ciudad cn el informe. En ese informe. en un capítulo 
por separado sobre el estatuto de Jerusalén, fieles a sus 
òbligaciones de acatar decisiones anteriores de las 
Naciones Unidas, el Comité simplemente recordó las 
resoluciones -más pertinentes de la Asamblea General 
y dcl~consejo de Seguridad que habían sido aprobadas 
por unanimidad. Posteriormente, la Dependencia 
Especial de los Derechos de los Palestinos recopiló 
varios estudios, algunos de los cuales trataban la histo- 
ria de Jerusalén y su condición jurídical Señalo con 
todo-respeto a laátención de los miembros del Consejo 
esos estudios. 

48. El debate sostenido hasta el presente ya ha ilus- 
tra& a_mplj~~en& la extrema_delicadeza de la cuestión 
y la~consecuente necesidad dt+ un análisis objetivo y 
berio de los problemas fundamentales que entrada. El 
Consejo haría bien en no desviarse de los delicados 
aspectos políticos de la cuestitin con el examen de un 
laberinto de-detalles con&overtidos. 

4Y.- -Sin entrar en demasíad_os.d.~*alles, permítaseme 
recordar tan sólo que de los estudios que he mencio- 
nado SC desprende que, cuando la cllestibn de Palestina 
I’IIC examinada por primera vez por Ias Naciones 
t!~~itl;~s en 1947. el p;us ya estaba asolado por el con- 
Hielo. Jerusalén se convirtió 2n centro especial de con- 
verpcncia de ese enfrentamiento. Tenidn lugar cambios 
y rnovimicntos de población. No obstante. la Comisión 
I~speci;~l de las Naciones IJnidas para Palestina reco- 
~ncndU por unanimidad en esa oportunidad que se 
g;u;mti~ara la santidad de los santos lugares mediante 
cli9po~ici1mes eïpecinles y que se prescrwan los 
“tlc~ch~~~ cxktentc!,” CII Palestina. Como saben 
t;wd:iéii lo:, mic1nLw0s del Conbe,io. la Comisión 
im:h~yLj cutre ws recomendaciones Ia itlte~t~ilcioliilli7i\- 

C¡I~II Irr~~ilorial deje1 trsalt;n ci~niocncl;~ve internaciwml 
(‘II 1:I ]‘l’L’t”lc’“to ~stxh arabe en I’aleitiil;l. i .xit\l I’CCO- 

mendaciones fueron aprobadas por la Asamblea 
General en SC resolución 181 (II) de 29 de noviembre de 
1947. Y contemolaban a una Jerusalén desmilitari7ada 
como &w,r S&IWIIIIII bajo la égida del Consejo de 
Administración Fiduciaria. El principio de defender 
los “derechos existentes” en los-santos lugares fue sos- 
tenibo nuevamente en la resolución de p,crtición. 
Empero. el conflicto en Palestina impidió la aplicación 
de esa resolución. De hecho, la desafortunada realidad 
fue que el destino de Palestina sería decidido mediante 
el contlicto y no por acuerdo internacional. 

50. Sin embargo, aun en esas circunstancias tkgicas, 
en 1950 se consideraban como fundamentales ciertas 
características de la cuestión de Palestina que afectan 
directamente el estatuto de Jerusalén. La Asamblea 
General había reafirmado el principio del manteni- 
miento de los “derechos existentes” y de un estatuto 
corprr.v sqxrrur~rm internacionalizado para Jerusalén. 
a pesar de ia división de hecho de la ciudad entre Israel 
y Jordania. El estatuto definido de la ciudad no se vio 
afectado por el Acuerdo de Armisticio General Israelí- 
Jordano de 1949. 

51. Lamentablemente, a medida que se prolongaba la 
división de Jerusalén, las dos partes se integraron cada 
vez más progresivamente en campos hostiles y de esta 
forma se consolidaron las barreras políticas. Este SIMI 

(/IIO insatisfactorio de la ciudad dividida se vio com- 
prometido además por la ocupación israelí de-Jeru- 
salén oriental en junio de 1967. Habiendo declarado ya 
a la Jerusalén occidental como capital de Israel, las 
medidas israelíes que siguieron a la guerra de 1967 ten- 
dieron a demostrar que tenían ambiciones~unilaterales 
respecto de la Ciudad Santa. 

52.-- El Consejo de Seguridad ha tenido que intervenir 
con frecuencia. Como ya se ha mencionado, el Con- 
sejo se ha pronunciado en oportunidades anteriores 
cuà~do~lsr~el adoptaba medidas que tendían a afectar 
el -estatuto de Jerusalén. Las disposiciones de las 
resoluciones aprobadas por tmanimidad son conocidas 
de todos. Sóli necesito mencionar que cada una man- 
tiene implícitamente~la validez del estatuto de Jerusalén 
como c&pr~s ‘.scyxrrrr~rr~~~ internacionalizado. definido 
pocla resolución de partición, y cada una declara como 
totalmente nulas la acciówy legislación israelíes res- 
pecto de Jerusalén. Ello se consideró como razón sufi- 
ciente para que el Comité hiciera en 1976 recomenda- 
ciones concretas sobre Jerusalén. porque estábamos 
convencidos de que la fuerza combinada de la opinión 
jurídica y de las decisiones tmrínimes del Consejo era 
suficientemente evidente para evitar todo posible 
cambio unilateral. 

53. Además, cl entonces Primer Minis ro y Ministro 
cle Defensa de Israel David Ben Gurioll reconoció que 
Jerusalén era un territorio ocupado, esto ya en 1948 
mediante edicto de 2 de agosto publicado en la Ckrw/tr 
Cj/icYo/ No. 12 del Gol~ierrw israelí. El nkmo did y C)OI 
otm pwclameción oficial x notnbraba aI 5r. Dov 
Josepll Gobernador Militar de la LONI ucttpada ds 



Jerusalén. Los diplomáticos de las Naciones Unidas de 
aquella Bpoca se dirigían al Sr. Joseph como “Gob~rr- 
nador Militar de la Jerusalén oc_upada por Israel”. 

54. Como resultado de controversias subsinuientes. 
la Asamblea General volvió a declarar en el Párrafo I 
de su resolución 303 (IV) de 9-de diciembre de 1949, 
para estar dobleme& ségura, “su intención de que 
Jerusalén sea colocada b@o un régimen internacional 
permanente” y que “la Ciudad de Jerusalén será cons- 
tituida como corpus .so~w~~/III~“. 

55. En consecuencia, parecen existir pruebas abru- 
madoras de que la zona de Jerusalén está bajo ocupa- 
ción militar desde 1948. que es territorio ocupado y 
que el cuarto Convenio de Ginebra de 1949 se aplica a 
Jerusalén así como también a los otros territorios ocu- 
pados por la fuerza. Nuestra Organización posee el 
mecanismo necesario para determinar ese aspecto con 
autoridad. 

ción por esta última indicación de falta de sensibilidad 
de Israel como, infortunadamente, hemos tet?‘o que 
hacer en muchas otras ocasiones d-esde que se es.able- 
ció el Comité. 

59. Digo esto con tristeza y sin ningún deseo de hacer 
provocaciones, Por el contrario, nuestro objetivo es 
tratar de recurrir a la razón e instar a la moderación 
a fin de que prevalezca la prudencia. Acogemos con 
agrado las inspiradas palabras de Su Santidad el Papa 
sobre esta cuestión y sobre la cuestión conexa de Pales- 
tina. Reconocemos que todos nosotros tenemos una 
responsabilidad que cumplir y no debemos poner en 
peligro los esfuerzos que se realizan para el logro de 
una solución justa de la crisis del Oriente Medio, que 
desde hace muchos decenios es una llaga permanente 
en el cuerpo político de las relaciones internacionales. 

56. El proyecto de ley presentado recientementeen el 
Knesset por el que se declara a Jerusalén la capital 
eterna de Israel ha añadido ahora una dimensión nueva 
y deplorable a la ocupación ilegal de la ciudad por 
Israel. Después de ese paso, el Primer Ministro Begin 
decidió transferir tan pronto como fuera posible su oti- 
cina y las oficinas de su Gabinete ala Jerusalén oriental. 

60. Jerusalén se encuentra indeleblemente en los 
corazones de las mujeres y los hombres de todo el 
mundo como la ciudad eterna de paz y esperanza. El 
Consejo de Seguridad y los procedimientos que ha 
establecido constituyen las últimas aspiraciones de la 
humanidad para lograr el medio colectivo de alcanzar la 
paz. Confio en que bajo su atinada dirección, Señor 
Presidente, el Consejo habrá de conservar su unani- 
midad y enviará un mensaje inconfundible en el sentido 
de que, en lo que respecta aeste problema tan delicado, . . . 

-Estas medidas han conmovido laconcienciade la gente -= -Ia comunidad internacional se mantiene unida en-su 
religiosa de todo el mundo. Están destinadas a exacer- -determinación de pre-rvar-~l_c~r&ter -sing&ar& 
bar aún más la tirantez en la-zona. Porque aun si el .Jerusalén. 
Oriente Medio se considerasecomo una región modelo 
de cooperación amistosa entre sus habitantes y aun en 61. El PRESIDENTE (iflrc~r,pr<~fac.i<íl1 &/ i/tg/Ps): 
el caso de que la legislación propuesta se hubiera visto El orador siguiente es el representante de Turquía, a 
motivada por altos intereses de promoverla solidaridad quien invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y for- 
entre buenos vecinos, una promulgación jurídica de tal mular su declaración. 
alcance y sensibilidad mundiãles hubiera exigido por lo ’ 
menos extensas consultas previas y estudio y negocia- -62. Sr. ERALP (Turquía) (irrfPrprc~llrc,ic.iI CM ing/bsJ: 

ciones subsiguientes con todas las partes interesadas. Al despedirme del Consejo el 13 de junio dije que, a 
+ menos que surgieran circunstancias imprevisibles, esa 

57. Según sabemos, ni la &ación existente-en el sería mi última aparición ante el Consejo. Pido discul- 
lugar ni el procedimiento adoptado cumplen con esos pas por haber solicitado que ae me concediera el pri- 
requisitos. Por el contrario,‘cau el Oriente Medio en vilegio de hacer uso de la palabra una vez más en el 
general y los territorios ocupados en especial, afecta- y Consejo durante este-mes, pero han surgido esas-cir- 
dos por el resenkliento y ptopénsos a la violencia, es cunstancias. 
dificil escapara la conclusióndg que la legislac$n pro- 
puesta es, para decirlo de @@era moderada,-inopor- 63. La cuestión de Jerusalén esun asunto que interesa 
tuna y mal intencionada. En efecto, es sumamente y preocupa profundamente al Gobierno y pueblo de 
difícil reconciliar la legislación propuesta con la Turquía desde hace siglos. Turquía fue durante siglos 
política declarada a menudo por Israel de tratar de vivir parte de un amplio “commonwealth” que incluía a todo 
en paz con sus vecinos. Además, cuando observamos el Oriente Medio, aun antes deque el térm: 3 common- 

i esta legislación dentro de la perspectiva más amplia de wealth se convirtiera en una palabra de uso general. 
otras medidas ilegalmente adoptadau por Israel en los Además. como miembro de la Comisión de Concilia- 

!  
territorios ocupadc.s. la preocupación de la comunidad ción de las Naciones Unidas para Palestina, de la Con- 
internacional en cuanto a las perspectivas de lograr la ferencia Islámica y del Comité para el ejércicio de los 
lJ:l.? en la región - en lo que todos nosotros estamos derechos inalienables del pueblo palestino. tenemos 
interesados -- es inevitablemente m&s acentuada de lo motivos adicionales para no permanecer en silencio 
que ha sido en el pasado. ante el destino de Al-Quds. 

58. Los miembros del Comité se sintieron sacudidos 64, Los aspectosjurídicos. históricos y políticos y ias 
cuando la legislación proprlesta file seiialada a su aten- terribles co~~sec~~e~~cias de cualquier intento de modi- 
cicín. y en esta ocasión desean expI-ecar su preocupa- ficar el e+&tuto y alterar el carácter álabe dc la Ciudad 



Santa han sido expresados con elocuencia por el 
Sr. Agha Shahi. Ministro de Relaciones Exteriores del 
Pakistán [22-W. wsicí/r) y por otros oradores. Antes de 
pasar al fondo de la cuestión, con el permiso del Con- 
sejo quisiera comenzar mis observaciones citando algu- 
nos recuerdos que podrían ilustrar más aún los aspec- 
tos históricos. 

65. Creo que durante el segundo período de sesiones 
de la Asamblea General, en 1947, en una sesión de la 
Primera Comisión el entonces Representante Perma- 
nente de Siria, el Sr. El-Khouri, se refirió al siguiente 
incidente, que fue auténtico. Durante el reinado del 
Sultán Abdülhamid. el Imperio Otomano tropezabaion 
dificultades financieras. Los sionistas ricos de Europa 
se acercaron a él y le ofrecieron pagar las deudas del 
Imperio si el Sultán entregaba a los israelitas la pro- 
vincia de Palestina, que entonces era parte del Imperio 
Otomano. La respuesta del Sultán fue muy sencilla: 
“Palestina pertenece a los árabes; ;cómo podría yo dar 
algo que no me pertenece?“. 

66. A este respecto, quisiera mencionar otro hecho 
poco conocido que es un ejemplo del papel tolerante e 
imparcial desempeñado por el Islam y Turquía durante 
los 400 años en que fueron custodios de Jerusalén y de 
sus santos lugares. La Iglesia del Santo Sepulcro, en la 
Ciudad Vieja de Jerusalén, que es un w~cta~tt WIW- 
ror’rrrrr de lacristiandad. es visitada por diferentes ramas 
de la cristiandad, que a menudo no se entienden entre 
.sí. Para evitar conflictos, bajo los auspicios de las auto- 
ridades otomanas locales se firmó un Ilamadosrrrru c/rro 
mediante el cual se determinaron claramente los dere- 
chos de cada una de las ramas. Las llaves del Santo 
Sepulcro fueron confiadas por generaciones a un 
musulmán otomano aue abría la iglesia en la mañana Y  

-Ia cerraba por la noche. Durante-fas negociaciones de 
la Comisión de Conciliación de Iab Naciones Unidas 
para Palestina con los dignatarios cristianos en 
Jerusalén;se pidió al Comité de Jerusalén de la Comi- 
~sión que no ~modificara~ las especificaciones del stetrr 
(/no. En pocas palabras, durante los 13 siglos de domi- 
nación musulmana sobre Palestina, la soberanía islá- 
mica sobre Jerusalén se realizó como una misión 
sagrada. Lahistoria de la soberanía musulmana sobre 
Jerusalén ejemplificó de una manera excelente el verda- 
dero espíritu del islam como religión de paz, compren- 
sión y tolerancia y de respeto por otras religiones y 
lugares de culto. 

67. En st: resolucion 194 (III) de II de diciembre de 
1948, la Asamblea General estableció la Comisión 
de Concilíaciún de las Naciones Unidas para Palestina. 
integrada por los representantes de los Estados Uni. 
dos, Francia y Turquía. a la que se le había instruido. 
entre otras cosas. que 

“presente a Ia Asamblea General, en su cuarto 
período ordinario de sesiones, propuestas detalladas 
respecto a un régimen intei nacional permanente yüra 

la rcgiún dc Jerusalén que asegure a cada uno de los 
dintintos grupos la mixima autonomía local comg~ti- 

ble con la especial situación jurídica internacional 
de la región de Jerusalén”. ~ ~~ 

68. -Mientra.s la Comisión se dedicaba a celebrar 
negociaciones con todas las partes interesadas en la 
región en cumplimiento de ese mandato. el Gobierno 
de Israel ya había comenzado el proceso de consoli- 
dar su posición en la parte occidental de Jerusalén y 
de convertirla en la capital del nuevo Estado trasla- 
dando la Corte Suprema y el Knesset a esa parte de 
Jerusalén, a pesar. naturalmente, de todas las enérgicas 
protestas de la Comisión. 

69. La Comisión trató de cumplir meticulosamente 
con su mandato preparando y presentando, por con- 
ducto de su Comité sobre Jerusalén -del que Tur- 
quía fue miembro - propuestas detalladas respecto 
del régimen intcmacional de Jerusalén. Sin embargo, el 
estatuto de ese régimen, según fue contemplado en las 
propuestas, nunca fue aplicado porque Israel. si bien 
había participado activamente en las negociaciones, 
rechazó las propuestas. Con todo, los miembros de la 
Comisión continúan acatando el mandato y los térmi- 
nos de la resolución 194 (III), como fue comprobado 
posteriormente por el hecho de abstenerse de trasladar 
sus representaciones diplomáticas de Tel Aviv a 
Jerusalén. 

70. El patrimonio sagrado de la Ciudad Santa, al que 
ya me he referido, es destruido sistemática y constante- 
mente mediante medidas unilaterales tendientes a 
modificar su carácter; esto ocurre desde la guerra de 
junio de l%7. El reciente proyecto de ley presentado 
en el Knesset por el que se declara a Al-Quds Al-Sharif 
la capital de Israel - y que ha llevado a la convocación 
del Consejo en este momento - constituye en realidad 
la culminación de numerosas medidas unilaterales 
adoptadas anteriormente por Israel en Jerusalén y 
en otros territorios árabes ocupados. De acuerdo con la 
información de que~disponemos, se ha remitido el 
proyecto a un comité para su posible aprobación como 
ley básica. Esta acción orientada a modificariurídica- 
mente el estatuto de Al-Quds Al-Sharif ha sido seguida 
por la decisión sumamente desafiante de las autorida- 
des israelíes de trasladar la o-cina del Primer Ministro 
y el Gabinete a la Jerusalén oriental. 

7l.- Los ejemplos anteriores, como el sacrilegio come- 
tido contra la mezquita Al-Aqsa, la profanación de Al- 
Khalil y otras medidas destinadas a demoler los santos 
~u~r’cS del islam en Palestina, no pueden considerarse 
como incidentes aislados sino como parte integral del 
plan israelí de ocupar permanentemente Al-Quds. De 
hecho, desde junio de l%7. después de la ocupación 
israelí del sector oriental de Jerusalén. los numerosos 
discursos y declaraciones de los funcionarios israelíes 
en el sentido de que Jerusalén está finalmente uni- 
ficada, seguirá unificada y será la capital del Estado de 
Israel. se han visto continua y sistemáticamente con,. 
piementados por medidas prácticas al respecto, pese 
a todas Sas resoluciones en contrario del Consejo de 
Seguridad y dc la Asamblea General. 



72. Las Naciones Unidas han adoptado varias resolu- 
ciones sobre Jerusalén. Las resoluciones 2253 (ES-V) Y  
2254 (ES-V) de la Asamblea General, .y las resoik 
ciones 252 (1968), 267 (1%9), 271 (1%9).y 298 (1971) 
del Consejo de Seguridad se refieren concretamente a 
Jerusalén. Las mencionadas, al igual que las resolu- 
ciones 242 (1967). 446 (1979), 465 (1980) y 471 (1980) 
del Consejo, han afirmado inequívocamente el prin- 
cipio de la inadmisibilidad de la adquisición de terrri- 
torio por la conquista militar y han declarado total- 
mente nulas las medidas legislativas y administrativas 
tomadas por Israel para modificar el estatuto de la ciu- 
dad de Jerusalén, incluso la expropiación de tierras y 
propiedades, el traslado de la población y la legislación 
tendiente a la incorporación de las regiones ocupadas. 
Israel fue condenado en casi todas las resoluciones 
mencionadas por su negativa a cumplirlas. 

73. Por cierto, no es coincidencia que la comunidad 
internacional y el Consejo de Seguridad se hayan 
ocupado constantemente de uno u otro aspecto de la 
cuestión del Oriente Medio durante los últimos meses. 
Israel, en lugar de acatar las resoluciones de las Nacio- 
nes Unidas, ha seguido edificando nuevos asentamien- 
tos, extendiendo los ya existentes, expropiando tie- 
rras, demoliendo casas y expulsando a los habitantes 
- incluso funcionarios elegidos - deteriorando así la 
situación en los territorios ocupados y haciendo aún 
más grave la tirantez que ya prevalece en la-región. 
La persistente negativa de Israel y el hecho de que no 
acate las disposiciones de las numerosas resoluciones 
no sólo constituyen una violación flagrante de los 
principios y estipulaciones de la Carta, las cláusulas del 
cuarto Convenio de Ginebra de 1949 y los principios 
del derecho internacional, sino que además plantean 
un grave obstáculo a la búsqueda de una soluci& justa, 
equitaiiva. duradera y global de la cuestión del Oriente 
Medio. Mi delegación, que está dedicadaal logro de una 
solución general del problema del Oriente Medio, tuvo 
meollo es- lay cuestidn de Palestina, considera que-la 
actitud, las acciones y las medidas unilaterales que 
Israel adopta sin cesar son totalmente incompatibles 
con el proceso de paz en el que ese país parece parti- 

74. La posición de Turquía con respecto a la cues- 
tión del Oriente Medio es clara. Como se lo hizo saber 
en diversas ocasiones y en varios foros de la Orzaniza- 
ción, Turquía juzga qne la cuestión de Palestina es la 
esencia del problema del Oriente Medio. También cree- 
mos que sólo podrá lograrse una solución justa y perdu- 
rable de la crisis del Oriente Medio mediante la retirada 
de Israel de todos los territorios árdbes ocupados desde 
1967, incluso Jerusalén, y tomando en cuenta los legí- 
timos derechos del pueblo árabe de Palestina. lo que 
incluye el derecho a crear su propio Estado. Además, 
siempre hemos creído que en In solución general del 
problema del Oriente Medio debe estar implícito el res- 
peto ala soberanía. la integridad territorial y la indepen- 
denciade todos los Estados de la mgion, incluso Isi-nel. 
y al derecho a vivir en paz dentro de fronteras seguras 

Hemos patrocinado o prestado nuestro apoyo a todas 
las resoluciones relativas a estas cuestiones. 

75. El legado espiritual universal y la importancia de 
Jerusalén han hallado su expresión más elocuente en el 
discurso de Su Santidad el Papa Juan Pablo II en 
el trigésimo cuarto período de sesiones de la Asamblea 
General’. Recientemente, los Jefes de Estado y de 
Gobierno europeos declararon en Venecia que no acep- 
tarán ninguna iniciativa unilateral tendiente a modifi- 
car el estatuto de Jerusalén [S/14000]. Consideramos 
que ya es hora de que el Consejo tome medidas resuel- 
tas sobre esta cuestión sumamente delicada de Jeru- 
salén, respecto de la cual existe unanimidad en la opi- 
nión pública internacional. El Consejo debe adoptar 
todas las medidas necesarias para lograr que se pre- 
serve el estatuto de In Ciudad Santa de Jerusalén. Tal 
actitud decidida del Consejo hacia la Ciudad Santa de 
Jerusalén - la Ciudad de Paz - no sólo servirá para 
resolver una parte muy importante de la cuestión del 
Oriente Medio, sino que allanará el camino de ,su 
solución general. 

76. El PRESIDENTE fi/ff<~rprrr<cc,icí/I úd itrgkk): El 
próximo orador es el representante de Qatar. a quien 
invito a tomar asiento ala mesa del Consejo y formular 
su declaración. 

77. Sr. JAMAL (Qatar)(i~rr~rpr<Jr<I<‘NíIi clcl irrg/Cs): El 
Consejo se reúne hoy para considerar la grave cuestión 
de nuestra época: Jerusalén. Su nombre evoca profun- 
das inquietudes e imágenes. des un buen augurio. 
Señor Presidente, que estas deliberaciones se celebren 
bajo su atinada dirección. Tanto su país,~Noruega, 
como usted personalmente han dado muestras de un 
graninterés en la suerte y el -destinos de la Ciudad 
Santa: 

78. La cuestión de Jerusalén fue uno de los princi- 
pales asuntos islámicos examinados en la Conferen- 
cia Islámica de Ministros de Relaciones Exteriores, 
reunida en Islamabad. Al conclùir las labores de la 
Conferencia, el 22 de mayo de 1980, los Ministros reite- 
raron unánimemente el compromiso de sus paises con 
la puesta en práctica de las resoluciones sobre Jeru- 
salén aprobadas por conferencias islámicas anteriores 
y por la Asamblea General y el Consejo de Seguridad. 
Además condenaron las nuevas medidas legislativas 
del Gobierno israelí con respecto a la anexión de 
Jerusalén, exhortando a todos los países islámicos y 
amigos a que se opusieran a ellas. La Conferencia deci- 
dió también solicitar laconvocación inmediatadel Con- 
sejo para que asumiera su responsabilidad e hiciera 
frente a este grave desafio a la paz y la seguridad mun- 
diales. 

79. La decisión del Parlamento israelídel l4de mayo. 
en el sentido de aprobar el proyecto de ley relativo al 
estatnto de Jerusalén, constituye el crimen sionistir más 
reciente contra Jerusalén y las demás tierras alabes 
ocupadas desde 1967. Es el crimen más reciente con- 
tra el pueblo palestino. la nación árabe. cl mundo 
musulmán y toda la comunidad mundial. 



80. .~La-aprobación inicial por el Parlamento sionista 
de considerar ley básica. que no podrá ser modificada 
por futuros gobiernos. Ia declaración de ia -“Gran 
Jerusalén” - ilegalmente ocupada en 1948 e ilegal- 
mente anexada en 1967 - como la capital eterna de 
Israel, es una prueba más del hecho de que cl objetivo 
de los sionistas era y sigue siendo la expansión y la 
colonización continuas de las tierras árabes y el estable- 
cimiento de lo que se ha dado en llamar el “Gran 
Ismcl” como un Estado racista y exclusivista en nucs- 
Il’a patria kabe. Ese aclo pone al desnudo una vez mUs 
al movimiento sionista como colonialista, racista y 
expansionista. La política de expansión cotidiana y de 
desarraigo del pueblo palestino de sus hogares y propie- 
dades son el resultado de la aplicación constante de 
los objetivos históricos del sionismo en Palestina y en 
el resto de las tierras árabes. Esa política y esa prác- 
tica han continuado gracias al apoyo sin limites de los 
Estados Unidos al agresor sionista, lo que le permite 
proseguir su ocupación de Palestina y cl resto de los 
territorios k’abes, pese a que esa política sea ilegal 
según cl derecho internacional y esti en franca viola- 
ción de las claras resoluciones del Consejo de Segu- 
ridad y la Asamblea General. así como de las 
disposiciones pertinentes del reglamento de La 
Haya y le los Convenios de Ginebra. 

~. 
81: Algunas declaraciones e informaciones de prensa 
de~los Estados Unidos han intentado disminuir la gra- 
vedad del último acto israelí sobre el estatuto de 
Jerusalén.- Se nos dijo que cl proyecto de ley se había 
presentado como la propuesta personal de un rcpre- 
sentarlte de la oposición y que podria quedar- ente- 
rrado en un comité. Pero en realidad tal no ha sido cl 
CIIW. -como queda demostrado por la declaración 
de un diputado israelí acerca de ese proyecto de ley. 

X2.1 uri Avneri. en su declaración del 14 de mayo en el 
Parlamen!o,israelí. dijo: 

“i,Cómo podremos alguna vez alcanzar la paz. 
no sólo con 4 millones de-palestinos, no sólo con 
iW.miIlones de k’abes, sino tambikn con 1 .OOO millo- 
nes de musulmanes, sobre la base del.u/a/n </rw actual 
en Jerusalén’? i,Estamos dispuestos a una guerra 
eterna contra todo el mundo árabe y contra todo el 
mundo musulmán. no porque insistamos en la santi- 
dad dc Jcrusakr~ sin« en la sanlitlatl del vf<r/r, c,rro 
polílico actual de Jerusalén’?” 

Awcri prote& coiilra la grave provocacii>n que se 
hahia iniciado cn nombre dc la unificacií>n de la ciudad 
y pegurlró: 

“¿,Acaw cslrí unifitrrtda hoy Jcruwlén. cuancio SC 
dcscubrcn armas y explw,ivos en el techo de una 

escueln ycshivn CJI lil ~_‘it1da1l Vie.ia? L.F.5 una citltlad 
trnificatln ctJondo SC ncce5kiJt centenares dc policías 
y solllíNl~l?, IJill2 ohligar 8 lo<> irahes a qt,c nhran !lLl!i 

rlcfocill5 colilla L>LI vulllJlt¿lll?” 

83. La revista Ilnolcwr th,:i publicó el 20 de mayo 
cl orovecto de lev arrobado por cl Knesset. El mirrafo 
tekerb del proy&; estable& lo siguiente. scg&n se ha 
traducido del hebreo: “Una Gran Jerusalén, unificada 
e integra dentro de los límites posteriores a la guerra 
de los seis días, su unidad e integridad no pueden sel 
alteradas”. 

84. La parte de Jerusalén ilegalmente ocupada en 
1948 fue proclamada capital de Israel en contra de las 
resoluciones de la Asamblea General y pese al hecho 
de que ningún Estado Miembro haya reconocido ese 
acto ilegal. Ahora nos enfrentamos con cl hecho grave 
de que la parte de Jerusalén ocupada en junio de 1967 
se incluya en cl acto ilegal original. Este proyecto ha 
sido remitido a un comité, lo cual no significa que vaya 
a morir allí como algwios han intentado dar a entender. 
Lo que significa es-que cl proyecto fue aprobado ini- 
cialmente. La función del comité es terminar el pro- 
yecto y presentarlo al pleno del Parlamento. Si el 
Gobierno de Menachen Begin quería acabar con este 
horrible proyecto lo habría hecho antes de qw se 
hubiera pasado al comité, pero no lo hizo. 

85. Las autoridades sionistas dieron garantías a la 
Asamblea General, anfes de que Israel fuese admitido 
en las Naciones Unidas en 1949, de que se abstendrían 
decualquier acto. contrario .a las resoluciones de las 
Naciones Unidas relativas a Jerusalén. Esas garantías 
fueron mencionadas concretamente en la resolución 
273 (111) de la Asamblea General por la que se admitía 
a Israel como Miembro de las Naciones Unidas. Sin 
embargo, Israel no cumplió dicha resolución. Todas 
las resoluciones de la Asamblea General y del Consejo 
de Seguridad desde la ocupación de la Jerusalén árabe 
en 1967 fueron desacatadas por cl Gobierno israelí, el 
que adoptó nuevas medidas en contravención de esas 
resoluciones. Esa fue la suerte que corrieron las reso- 
luciones 2253 (ES-V) y 2254 (ES-V) de la Asamblea 
General y las resoluciones 252 (1968). 267 (1969). 271 
(1969) Y  298 (lY7l) del Conseio de Seguridad. Todas 
esas ;&oluc&nes -condenaban las medidas israelíes 
sobre Jerusalén y repetidamente exhortaban a Israel 
aque derogara todas las medidas tomadas que pudieran 
tender a modificar cl estatuto de la ciudad. 

86. En realidad. la respuesta de las autoridades de 
ocupación israelíes a la resolución del Consejo fue 
tomar ntievas medidas para modificar cl estatuto de 

JerusalCn. Se aumentó ladestrucción de los barrios ~lra- 
hes y la cxptrlsii>n de los habitantes Urabes. se hicieron 
nuevas cxpropiac iones de tierras árabes y se profa- 
nwon lugares !.ilgrados. Después de que el Consejo 
aprohartt por tJnm!imidad Ia resolución 465 (1980) en 
maru último. por la que X exhortaba a Israel ;I derogar 
Iodas sus medirlas en la Palestina ocupada y en otros 



de otra co~~ura~del criminal rabino Kahane para des- 
truir la mezquita Al-Aqsa, concretamente mediante el 
uso de explosivos en medio de la plegaria del viernes. 
Como de costumbre. las autoridades israelíes han 
censurado esa noticia. 

88. El Consejo de Seguridad tiene poder para pone1 
fina estos crímenes y a estos delitos que entrañan grave 
peligro para la paz y la seguridad en la región y en todo 
el mundo. 

8Y. Los crímenes perpetrados contra la Ciudad Santa 
de Jerusalén son de la mayor gravedad debido al val01 
único de esta ciudad, especialmente cuando se ven den- 
tro de un contexto más amplio y como parte integrante 
del genocidio perpetuado por el régimen sionista en 
contra del pueblo palestino. 

YO. En el caso de Jerusalén debemos apresurarnos a 
mostrar nuevamente nuestra preocupación. Conside- 
ramos que el caso de Jerusalén es una cuestión espe- 
cial y clave para la historia de la humanidad en este 
planeta.-En el caso de Jerusalén no debelnos permitir 
que el proceso normal de la diplomacia nos impida 
hacer frente a un hecho único y sencillo. La comunidad 
mundial está en peligro debido al continuo encarcela- 
miento del corazón religioso del mundo.~Esta espi- 
ritualidad común debe liberarse no sólo para recono- 

~cer la fuente histórica del judaísmo, la cristiandad y el 
islam sino también el hecho de que Jerusalén es el punto 
focal delos derechos y del destino de los palestinos y 
la esencia del compromiso_árabe e islámico. 

Y 1. El PRESIDENTE Ii/lt<‘,pr.<~lrrc,i<ílr dv/ irrg/c%): 
El siguiente orador es el representante del Yemen, a 
quien invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y 
hacer su declaración. 

92. -%r. ALAINI (Yemen) (i/l/erp,,rrtr<,irí,r dd ing/Ps): 
Señor Presidente, permítame para comenzar felicitarlo 
por ocupar la Presidencia del Consejo y$ al mismo 
tiempo. encomiar la manera como usted dirige las labo- 
res de este órgano. Su prudente dirección de nuestros 
debate< sin duda merece nuestro reconocimiento y 
respeto. El hecho de que el representante de un país 
amigo. que se ha mantenido firme al lado de la causa de 
la justicia y la libertad, ocupe la Presidencia nos garan- 
!iza la exitosa conclusión de nuestras deliberaciones. 

93. Desearía también agradecer a usted y B los miem- 
bros del Consejo por proporcionarme la oportunidad 
de hacer unn tleclaracii,n sobre esta cuestión delicada 
que interesa no solamente a nuestra nación kabe sino 
también al mundo musulmán y al mundo cristiano, y 
en realidad u todos aquellos que anhelan la libertad y la 
justicia en todas partes del mundo. 

95, Tras la segunda guerra mundial. el sionismo 
explotó el sentimiento de culpa que dominaba a ciertos 
Gobiernos occidentales en relación con el pueblo judío 
y justifi, .ron asi su migracíí>n hacia Palestina y obtuvo 
apoyo militar y moral para ocuparla. El sionismo inter- 
nacional trató de culpar al pueblo palestino por 
los crímenes cometidos contra los judíos por los regí- 
menes racistas, fascista y nazi de Europa. Sin embargo, 
la historia delnuestra que el pueblo árabe de Palestina 
no tenía absolutamente nada que ver con las prácticas 
inhumanas de tales regímenes. La historia también es 
testimonio de que anteriormente a la ocupación de 
una parte importante de Palestina y la declaración del 
establecimiento del Estado de Israel, el movimiento 
sionista recurrió a los Gobiernos de los Estados occi- 
dentales para que ayudaran en el proceso de asenta- 
miento de los refugiados judíos, preferiblemente en 
Palestina, por razones únicamente humanitarias. La 
intención malévola de los sionistas era entonces cono- 

~cída por muy pocas personas. Solamente después de las 
numerosas matanzas cometidas por las organizaciones 
terroristas sionistas contra la población árabe de Pales- 
tina fue cuando los verdaderos móviles de los siqnístas 

-se volvieron inequívocamente claros. Como sí se 
hubieran propuesto eliminar cualquier duda acerca de 

sus- objetivos expansionistas. Isïael, haciendo caso 
omiso de la resolución referente a la partición de 1947. 
emprendió una serie de guerras de agresión contra SUS 

-vecinos. después de las cuales no solo completó la OCU- 
pación de Palestina sino que también ocupó parte-delos 
Estados &bes yccinos. ; 

II 

96. Mientras que Israel habla sobre la paz y .acusa 
,a otros de ser terroristas. continúa persistentemente 
ocupando las tierras Arabes y manteniendo su política 
de ~asentarnientos en esos territorios haciendo caso 
omiso de las resoluciones pertinentes de las Naciones 
Unidas y contraviniendo el derecho internacional. 

97. Es evidente que Isra,l trata de presentar a la 
comunidad internacional un hecho consumado me- 
diante la anexión de Al-Quds en la esperanza de que 
coii el correr del tiemp« dkniinuirá la resistencia a este 
acto agresivo. Hace sí)lo unos pocos días el Prime1 
Ministro de Israel anunció que trasladaría su oficina a 
la Jerusalén oriental. Semanas antes dc que se hiciera 
este anuilcio sic tomaron las medidas legislativas en el 
KIVS;~I pal’:~ anexar Ia parte orisnt;d de Al-Quds a la 
pnrl’ occidcntnl a fin dc que I;I ciudad unificada fuew 
!u cíkpilnl dc Israel. Adcm;ís. segíin irifwmr5 procc- 
dentes de 105 ter~~itorios ocupados. huy i~~dicios de que 
exisleli ~INICS wcrcll)k l)ar;i ~Ic~noIc~ I:I mcLquit;i 
Al-Aqxa. 

mayor parte de los países kabes después de la segunda 
guerra mundial se encontraban bajo la ocupación y 
dominación extranjeras incapacitados de poder brindar 
una ayuda significativa a sus hermanos palestinos. El 
escenario internacional de la posguerra se encontraba 
dominado por las dos alianzas Inílitares enemigas. y el 
tercer mundo. como lo conocemos hoy, era práctica- 
mente inexistente. 



YB. Sin embargo, estamos seguros que ni los pueblos 
musulmanes ni el mundo cristiano aceptarán este 
ataque israelí contra los santuarios musulmanes y cris- 
tianos. Por su parte, nuestro país esI& firmemente al 
lado del pueblo combatiente dc Jerusalén que lucha y 
de Palestina que resiste estas aventuras expansionistas. 

W. Todos los alarmantes acontecimientos que tienen 
lugar en el Oriente MeJio amenazan seriamente la paz 
y la seguridad de la regidn y siempre se expresa una 
preocupación acerca de tales hechos. Pero debemos 
darnos cuenta, ahora más que nunca, de que nos encon- 
tramos frente a una situación gravísima, una situación 
que tendrá consecuencias peligrosas si no le hacemos 
frente con eficacia. 

100. Kecordamos con qué violencia respondieron 
millones de musulmanes en varios países al incidente 
que tuvo lugar en Al-Haram Al-Makki hace pocos 
meses. especialmente cuando se sospechaba que había 
una participación extranjera en ese incidente. Una 

~ violencia de magnitud todavía mayor se espera que 
tendrá lugar en el caso de que el estatuto actual de 
Al-Quds se modifique de cualquier manera. La paz y la 
estabilidad en la región se encontrarán en un mayor 
peligro y los Gobiernos no serán entonces capaces de 
controlar la situación. 

101,’ El Consejo debe adoptar medidas firmes y las 
grandes Potencias deben asumir sus responsabilidades 
para frustrar los planes israelíes de anexión. a los que 
el Consejo con anterioridad calificó de nulos e ilegales. 

102. -Si los árabes todavía presentan su caso ante el 
Consejo,~es porque desean reafirmar su respeto por la 
Calta y su fe en el papel de las Naciones Unidas en 
cuanto a la promoción de los derechos humanos y el 
establecimiento de una paz justa. Sin embargo, tal vez 
no se encuentre lejano el día en que los árabes, bajo la 
presión de la opinión pública y convencidos de la 
impotencia de la Orgacización, se vean obligados a 
encãrar sus problemas por si mismos, -siguiendo el 
ejemplo del heloico pueblo de Viet Nam y otros glorio- 
sos ejemplos. En ese caso, la región y tal vez todo el 
mundo habrán de pagar un precio muy elevado. 

103. -Los israelíes. bGo la protección norteamericana.- 
prosiguen sus designios expansionistas anexando la 
tierra ocupada como parte de lo que llaman “tierra 
de Israel”. Al hacerlo así, tratan de dar la impresión 
de que sólo están llenando un vacío, colonizando una 
tierra de nadie. No obstante. contrariamente a sus 
ávidas ideas. todo el mundo está perfectamente al tanto 
de la existencia del pueblo palestino y de su profunda- 
mentearraigadacivilización. Graciasa su luchaarmada 
bajo la dirección de la Organización de Liberación de 
Palestina, el pueblo palestino ha dado prueba de su 
persistencia en su patria así como de su determinación 
de establecer un Estado independiente. Su justa causa 
está siendo reconocida en forma creciente no sólo 
por la nación árabe. los países musulmanes y no ali- 
neados y los países socialistas, sino incluso en el día 
de hoy por los gobiernos de Europa occidental, que 
comienzan a comprender que es difícil que la paz preva- 
lezca en el Oriente Medio si no se permite a los 
palestinos ejercer su derecho a la libre determinación 
en su patria. 

104. No nos cabe duda de que el pueblo palestino 
habrá de liberar a su patria y finalmente establecerá 
su propio Estado independiente. La historia nos 
enseña que el colonialismo y el fascismo no tienen 
lugaren nuestro mundo. Lo que se necesitaaestas altu- 
ras es que el Consejo reafirme su responsabilidad de 
apoyar la legitimidad, el derecho y la paz basados en la 
justicia. 


